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			«En verdad, la solicitud y el gasto de nuestros padres no tiene otra mira que amueblarnos la cabeza de ciencia; en cuanto al juicio y a la virtud, pocas noticias… Habría que preguntar quién sabe mejor y no quién sabe más. Nos esforzamos solo en llenar la memoria y dejamos el entendimiento y la conciencia vacíos».


			Michel de Montaigne
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			EDUCAR EN EL SIGLO XXI: 
LA SALVACIÓN DE NARCISO


			Si queda alguna esperanza para la revolución esta solo puede venir por el desarrollo del pensamiento crítico. De lo contrario nuestros hijos vivirán sometidos a los nuevos modelos de esclavitud que el sistema ha desarrollado. Subyugados al imperio de las emociones ligeras, perecederas y accesibles aceptarán un modelo de vida hiperactivo persiguiendo experiencias, modas, sensaciones…, entrando en una dinámica que no tiene fin. Y sin darnos cuenta terminarán siendo drogodependientes emocionales, enganchados a las fascinantes píldoras en forma de tendencias que los tendrán ocupados de un lado para otro en busca de esas dosis emocionales. Y como cualquier adicto que no temple sus necesidades, sufrirán el síndrome de abstinencia hipermoderno en forma de ansiedad, frustración o baja estima. Sentirán que no están viviendo la vida como deberían, como marcan las tendencias, que no viajan lo suficiente, que no han asistido a suficientes conciertos, que no han estado en todos los pubs de moda, o en los festivales de verano, que no tienen el último modelo de smartphone, que no llevan la sudadera adecuada, que no han jugado al último videojuego, que no han visto la última serie, que no han probado lo último en dietas… Porque estas nuevas píldoras hipermodernas están diseñadas ex professo, con fecha de caducidad y se presentan bajo el estigma de «fácil acceso» mostrando una cercanía tan cotidiana que las están empezando a normalizar. Han venido a sustituir el consumismo materialista por un modelo mucho más seductor y sutil en forma de consumo emocional. Y al ser perecederas han provocado un estado constante de hiperactividad inconsciente, no elegida ni seleccionada, que los tiene en constante movimiento.


			Estamos viviendo momentos delicados para educar, lo virtual se está apoderando del panorama real y si no entrenamos a nuestros hijos para que sepan distinguir lo virtual de lo real estarán condenados a vivir dentro de una era de ficción. Estamos asistiendo al periodo más complicado de la historia para determinar un modelo educativo exitoso. No deja de ser paradójico que con tanto desarrollo tecnológico, con los nuevos descubrimientos sobre el funcionamiento del cerebro humano en neurociencia y la riqueza de nuevas metodologías pedagógicas no seamos capaces de ponernos de acuerdo en qué elementos son necesarios para que nuestros hijos afronten el futuro de manera sólida. La globalización ha provocado que los modelos éticos que otrora eran cercanos y estaban unificados (casa, medios de comunicación, sociedad, instituciones educativas…) se hayan alejado y diversificado en forma de hiperindividualismo y nuestros hijos estén asumiendo modelos de éxito virtualizados. 


			En una de las versiones del mito de Narciso (ese adonis que se enamora de sí mismo al ver su reflejo en el agua), se narra que la madre del joven Narciso, la ninfa Liríope, fue a preguntarle a un vidente de la ciudad de Tebas, Tiresias, por el futuro de su hijo. El vidente le contestó que su hijo llegaría a viejo siempre que «no se conociese a sí mismo». Narciso, que era un joven bello y vanidoso, recibe un castigo divino por despreciar el amor de las ninfas, en especial de la ninfa Eco; una maldición que lo condenaría a enamorarse de la primera persona que viese, con tan mala fortuna que la primera imagen que vio fue la suya reflejada en el agua. Tras un rato contemplándose, al estirar los brazos para querer abrazarse y al ver que su reflejo hacía lo mismo, se abalanzó sobre la imagen y murió ahogado. 


			Desde que Lipovetsky escribió La era del vacío allá por 1983, el narcisismo se ha convertido en un reproche común sobre la catadura moral de nuestros jóvenes. Si nos centramos en las últimas décadas, con la normalización de las redes sociales, la creación de «perfiles» personalizados y la exposición pública del ego, este adjetivo ha ido acompañando a cada una de las generaciones (Millennials, generación X, generación Z…) hasta nuestros días. 


			Lo que no deja de ser curioso es que la profecía de Tiresias parece mantener todavía su vigencia. Los que intentamos difundir la filosofía como escuela para la vida llevamos la impronta del oráculo de Delfos, «conócete a ti mismo», como una letanía cansina que empieza a oler rancia en un mundo donde el conocimiento se está sustituyendo por la información. ¿Será verdad que el conocimiento de uno mismo sea el inicio de la condena? Algo así debemos pensar cuando hemos decidido sustituir la reflexión por la acción, o preferimos el maniqueísmo al necesario ejercicio de la duda, tal y como Victoria Camps postula en su último libro. Los ciudadanos del siglo XXI hemos resuelto, siguiendo la advertencia del famoso vidente de Tebas, envejecer a cualquier precio. ¿Será esa la herencia que le dejemos a nuestros hijos? 


			Ya no se trata de alcanzar la inmortalidad por medio del estudio de las células inmortales de Henrrietta Lacks, sino de obviar, esconder y si me apuran ignorar la muerte, al igual que cualquier acontecimiento que nos suponga negatividad. En palabras del best seller surcoreano Byung Chul Han, asimilar la positividad como el único ideal a seguir y repetir el mantra «tú puedes» las 24 horas del día. No es de extrañar que estemos siendo testigos de un fenómeno único en la historia de la humanidad: la creencia interiorizada de que cualquier persona, independientemente de sus circunstancias y del contexto, pueda alcanzar el éxito social. Ya no se trata de soñar despiertos o de ilusionarse con los pies en la tierra, sino de creer, creer que el éxito depende de la suma de esfuerzo, determinación y una pizca de talento. De entre los muchos castigos que sufren nuestros «Narcisos» este es de los más crueles, condenados a creerse los sueños que el sistema se ha encargado de publicitar. 


			Pero para creérselos y caer en la trampa es necesario que no hagan autoanálisis, es importante que eviten el peligroso ejercicio de reflexión sobre sí mismos, no sea que descubran sus limitaciones, o la carencia de algún determinado talento, o la falta de conocimientos, su envidia malsana, su egoísmo, su pereza, la falta de compromiso a largo plazo… o la importancia del factor suerte. Condenados a no mirarse detenidamente en el espejo no sea que descubran la realidad. 


			En esta versión, Narciso se enamora del reflejo porque no lo identifica consigo mismo, es decir, Narciso, cuando se detiene a observar, no es capaz de reconocerse. El problema de la identidad es central en este mito clásico, un problema que hoy se mantiene vigente. Las identidades que se están conformando en la actualidad nuestros hijos son ajenas a las circunstancias de cada uno. Ortega y Gasset defendía que si no salvaba a su circunstancia no se salvaba a sí, pero la sociedad hipermoderna ha logrado que la percepción de las circunstancias propias y ajenas se iguale y se anule, de manera que a la hora de construir la identidad, estas pasen inadvertidas. Unificamos o más bien obviamos las circunstancias considerando que apenas tienen peso específico en nuestra configuración como personas o en nuestros proyectos de vida. Otrora las identidades tenían un anclaje inmediato, se forjaban en el barrio, en el patio del colegio, en la misa de los domingos, en las comidas en familia…, es decir, antes había una herencia, un legado directo y cercano que ayudaba a construir la personalidad. Pero la brecha generacional, la falsa idea de igualdad, la retahíla de la meritocracia y la ilusión de la proximidad que aporta lo virtual, sobre todo con la relajación de la simbología estética de los referentes sociales de éxito, han hecho que las identidades actuales se construyan por medio de agentes mediatizados.


			En esta sociedad del rendimiento que postula el filósofo surcoreano nos pasamos la vida tratando de producir al máximo en cada faceta, ampliando las exigencias profesionales al plano personal y demandando inmediatez en los resultados. Al profesionalizar nuestro tiempo de ocio, la autoexigencia se convierte en una competición contra uno mismo dejando el deleite a un lado y queriendo extraer la máxima ganancia a cada minuto que pasa. No es de extrañar que no quede espacio para la reflexión, la contemplación o el reposo y que huyamos de los silencios, dejando a un lado el reto más importante del siglo XXI: la higiene mental preventiva. No se trata de atajar los problemas mentales una vez que aparecen, no estamos hablando de controlar un ataque de ansiedad, una depresión o el síndrome del desgaste ocupacional (Burnout), sino de construir hábitos de higiene mental preventiva desde nuestras circunstancias y sabiendo interpretar los contextos en los que nos movemos, haciendo uso del pensamiento crítico. No podemos olvidar que en España, por cada víctima mortal de violencia de género hay sesenta y cinco muertes por suicidio, y según el Instituto Nacional de estadística español, el suicidio es la tercera causa de muerte entre nuestros jóvenes (entre quince y veintinueve años) solo por detrás de tumores y agentes externos. 


			Si queremos salvar a nuestros pequeños «Narcisos» de su maldición tenemos que educarlos para que sean conscientes de que las circunstancias virtuales que engullen a través de las pantallas y adaptables al gusto del consumidor, están muy alejadas de las circunstancias reales que los conforman. Nuestros «Narcisos» actuales cuando se miran al espejo, terminan minando su autoestima porque sienten que no cumplen con el canon de felicidad mediática que propaga el sistema a través de la omnipantalla. Para evitar esta autodecepción y esa temible sensación de vacío, entran en una dinámica de hiperactividad y entretenimiento que genera una drogodependencia emocional al tiempo que bloquea los mecanismos del pensamiento crítico, mecanismos que están necesitados de tiempo, distancia y serenidad. De no tener cuidado con la advertencia del sabio Tiresias, la distinción entre virtual y real carecerá de sentido y nuestros hijos no serán capaces de retirar su vista de la pantalla. Va siendo hora de situar el pensamiento crítico como eje referencial de todos los procesos educativos.


		


	

		

			¿POR QUÉ OTRO LIBRO DE PENSAMIENTO CRÍTICO PARA NIÑOS?


			Este libro es distinto a los que hasta ahora se han publicado y que tienen como objetivo relacionar filosofía, pensamiento, pedagogía e infancia. Muchos de estos libros usan las enseñanzas de los filósofos y los temas que estos analizan para fomentar la reflexión en nuestros hijos y alumnos. La gran mayoría realizan preguntas o aportan textos en torno a los cuales se inicia la reflexión, una reflexión dirigida y orientada desde el exterior y que, sin duda, es un sano ejercicio de análisis. Pero en lo que a mí respecta, esto supone un nivel superior de pensamiento que no siempre dota a nuestros hijos de la capacidad más importante de todas a la hora de formarse una identidad fuerte, estable y sobre todo equilibrada: el pensamiento crítico. Porque para que el pensamiento crítico pueda trabajarse y crecer es importante que se haga desde el interior, que las preguntas surjan desde dentro del sujeto y no tanto desde fuera. Que los temas a analizar sean los que rodean la vida de cada uno, que el interés se centre en lo que directamente les afecta, tanto a nivel individual, como familiar y social. Que no sea un hecho puntual, en un momento puntual del día en el que se dediquen específicamente a reflexionar sobre un tema concreto sino más bien un modo de ser y de encontrarse en la vida. Que sea un hábito que adquieran de manera interna, algo que una vez asimilado, no necesite guía sino que se afronte con toda la naturalidad del mundo como un proceso cotidiano. 


			Tenemos que lograr que nuestros hijos/alumnos activen el pensamiento crítico sin darse cuenta, sin necesitar estímulos externos en forma de ejercicios puntuales o teorías filosóficas, sin precisar de referentes, y esto es lo que, tras un año de trabajo, vamos consiguiendo con la metodología que aquí expondremos. 


			Creo que gran parte del problema de educar en el pensamiento crítico viene porque se asocia a ejercicios preestablecidos, a temas preseleccionados y a momentos puntuales, tipo talleres, que a lo sumo determinan un análisis muy concreto para cuestiones muy concretas, de las que, sin duda, se enriquecerán, pero que no irán más allá de esas temáticas. Otros métodos de filosofía con niños y para niños no han terminado de acoplarse en nuestra cotidianeidad porque necesitaban que los maestros, progenitores, educadores… tuvieran una formación previa, supieran filosofía o pedagogía para poder llevarlos a cabo, de modo que requerían más tiempo del necesario o solicitaban una fuerza de voluntad más allá del compromiso que se pretendía adquirir. Cada año se celebran miles de talleres de filosofía para niños y congresos internacionales donde se publican muchas de estas experiencias. Los políticos se llenan la boca hablando de la importancia de fomentar el pensamiento crítico en los sistemas educativos. Pero no se logra implantar de manera reglada ni oficial ninguna asignatura o programa académico de filosofía para niños. Por eso no me parecía relevante volver sobre un argumento y una metodología, la de filosofía para niños de Lipman, que durante cuarenta años no ha logrado formar parte de nuestra cotidianeidad. Algo no termina de encajar en esos planteamientos.


			De modo que este libro no versa sobre cómo enseñar filosofía a los niños, de esos ya hay muchos y algunos muy buenos. Mi interés se centra en que pongan a funcionar las capacidades analíticas que tienen, que las desarrollen, que las amplíen y afiancen. Que con el paso del tiempo, lo tengan tan interiorizado que se convierta en un modo de mirar su mundo, una manera de comprender lo que les rodea. El pensamiento crítico, la capacidad de analizar y separar lo que es de lo que aparenta ser, de cribar lo importante de lo insustancial, de eliminar los mensajes y consejos que pueden resultarles dañinos o contraproducentes para su formación, de seleccionar las amistades adecuadas… es fundamental para crear a personas equilibradas. Y lo bueno del pensamiento crítico es que se puede ejercitar sobre cualquier cosa que nos suceda, nada de lo que les ocurre a los críos es inescrutable, todo puede convertirse en un aliado para el desarrollo del pensamiento crítico.


			Pero este libro y este método son distintos. Primero porque lo que aquí recojo no se limita a reflexiones sobre la importancia de trabajar el pensamiento crítico para el siglo XXI sino que además son realidades que hemos puesto en práctica durante un año, en colegios y hogares, con niños de edades comprendidas entre cinco y diecisiete años (si bien también se ha trabajado mucho en la universidad) obteniendo resultados muy positivos. Una realidad que después hemos hecho extensiva a algunas familias, entre ellas la mía, para comprobar que fuera del ámbito académico también ha dado sus frutos. Pero sobre todo, la metodología que aquí se recoge y que está contrastada por una diversidad de especialistas (maestros de Infantil, de Primaria, de Pedagogía Terapéutica, de Música, de Educación Física, de Filosofía…) es una metodología de andar por casa, muy sencilla, que no requiere ningún grado de conocimiento previo, ni de filosofía, pedagogía o cosas por el estilo. Es un modo de trabajar el pensamiento crítico con los niños que se basa en una serie de actitudes naturales que todos «traemos de serie», de modo que se puede practicar de manera natural, desde cualquier edad y sin necesidad de ningún tipo de conocimientos previos.


		


	

		

			NUEVAS OBSESIONES: 
NIÑOS EXTRAORDINARIOS


			La desorientación en torno al futuro provoca miedos que terminan siendo muy lucrativos para muchos sectores de la sociedad. Y el sector educativo no se queda fuera de esta industria. Los progenitores preocupados por la educación de sus vástagos buscan liberar sus miedos tras la incesante cascada de modelos educativos que a diario pregonan haber descubierto la piedra filosofal capaz de preparar a sus hijos para la vida. No cesan de aparecer «nuevas» metodologías docentes, pedagógicas y pseudocientíficas que prometen educar y criar a nuestros hijos de manera extraordinaria. Los padres muestran tremendas preocupaciones por saber si es bueno o no dejar llorar a un niño o acunarlo en brazos, si seguir el método del sueño Etivil o el Ferber (opuestos en planteamiento, actos y ambos justificados por aparentes estudios científicos). Si practicar el colecho (dormir en la cama con el bebé), desaconsejado por las asociaciones de pediatría, o no practicarlo. Si dar lactancia o no darla, y en caso afirmativo hasta qué edad. Si usar el cachete para corregir una mala conducta o acudir a la silla de pensar, incluso si vacunarlos o no. Desde el mismo vientre, muchas madres manifiestan un gran interés por cuidar lo mejor posible el desarrollo embrionario pero no solo a nivel de salud física sino que, en los últimos tiempos, se está acrecentando la preocupación por el desarrollo y el estímulo intelectual del feto. La ansiedad por la formación (no tanto por la educación) del niño de cara a criar a niños extraordinarios se está acrecentando y en parte es comprensible teniendo en cuenta el nivel competitivo por el que estamos apostando como sociedad. 


			Pero de repente, cuando comienza la infancia y deja de ser bebé, en el momento de cumplir dos o tres años de vida, las preocupaciones empiezan a centrarse en las actividades extraescolares, en elegir el mejor jardín de infancia, una elección enfocada, en muchas ocasiones, en la oferta pedagógica más que en el desarrollo personal, de tal manera que las guarderías han pasado a tener currículos académicos mimetizados con las etapas de escolarización obligatoria de primaria. Sintomático ha sido el cambio de nomenclatura de las mismas desde el momento en que dejaron de llamarse «jardín de infancia», que era un nombre precioso para una etapa maravillosa, un jardín al estilo de Epicuro, donde los amigos se reunían para socializarse, divertirse y hablar de sus temas, y han pasado a denominarse «Escuela Infantil», dotando de un innecesario academicismo tanto a la institución como a su metodología. 


			Y este proceso donde la preocupación se enfoca en la formación para una vida laboral, durará hasta bien acabada la educación reglada. El problema es que durante este transcurso los padres/maestros/profesores no tienen en cuenta lo que a mi parecer es el elemento más importante de su educación: el pensamiento crítico. En parte, este olvido está justificado por la falta de una metodología concreta con la que poder trabajar con ellos este desarrollo intelectual que será esencial a la hora de formarse una identidad propia, sedimentada, con raíces fuertes, capaces de buscar sus nutrientes sin necesidad de que nosotros tengamos que estar a su lado, atentos y ocupados de su crecimiento. Tampoco ayuda el hecho de que esta sociedad se haya sometido a una serie de sinergias amparadas en la globalización tales como la turbotemporalidad, el ímpetu, el entusiasmo, el hiperestímulo y sobre todo la hiperactividad, que en su conjunto no dejan tiempo para la reflexión. 


			Aprender a pensar críticamente, de manera natural, sin necesidad de tener que hacer un ejercicio de concentración específico sobre temas precocinados, ser capaces de analizar el mundo en el que vivimos, debería ser la base de todo proceso educativo que pretenda preparar a nuestros infantes para la vida. Confiamos en el sistema educativo y en las actividades extraescolares pero en ambos casos, el pensamiento crítico se trabaja de soslayo, sin la profundidad debida, si acaso se circunscribe a una serie de actividades excepcionales en unos momentos muy concretos para después caer de nuevo en el olvido, distraído por el imperio de las pantallas (smartphones, tablets, televisores…) o por esta sociedad del entretenimiento y de la hiperactividad que no deja espacio para la reflexión profunda. 


			El pensamiento crítico es la base para que ellos vayan adquiriendo autonomía y logren una suficiente independencia que les permita no ser tan permeables al exterior, es 
una herramienta que les ayudará a estar secos ante el chaparrón de modas, de las tiránicas «tendencias» y de estímulos que a diario inundan nuestra cotidianeidad y que no siempre son beneficiosos para su crecimiento.


		


	

		

			SALUD MENTAL: 
HIGIENE MENTAL PREVENTIVA


			Pero a pesar de que la base de una buena educación pasa por el desarrollo del pensamiento crítico, los padres y los docentes se preocupan más por educar en las emociones, en la psicomotricidad, en las nuevas técnicas de mindfulness, en el aprendizaje de idiomas, en los deportes…, que en armarles un espíritu crítico que les sea de utilidad para la vida. No me entiendan mal, todas estas preocupaciones están justificadas y son útiles de cara a educar de manera equilibrada pero siempre dejan de lado lo que considero que es la base desde la que tendrían que partir cada una de ellas que no es otra que el pensamiento crítico. Por mucho que dediquen tiempo a todo lo anterior, si no saben pensar adecuadamente, difícilmente podrán sacarle el debido provecho a esas actividades.


			Hemos tomado plena conciencia de la importancia de que se laven los dientes todos los días después de comer, de que se aseen, de que lleven una dieta lo más equilibrada posible, de llevarlos a las revisiones del médico puntualmente, de vacunarlos y extravacunarlos (pagando si es necesario) para protegerlos, de remarcarles la importancia de hacer deporte y crearles el hábito de una salud e higiene preventiva que sabemos que les hace mucho bien en el plano de la salud física. Pero qué ocurre con su salud mental. 


			En los últimos años no cesan de publicarse investigaciones científicas donde se pone en relación directa el uso de los medios digitales y el aumento de problemas de salud mental entre nuestros adolescentes, uno de los más interesantes y contrastados se titula: «Asociación del uso de los medios digitales con los consiguientes síntomas de déficit de atención y desorden de hiperactividad entre los adolescentes». En este estudio se eligió una muestra de población de cuatro mil adolescentes «mentalmente sanos», es decir, sin diagnosis ni trastornos de ningún tipo y se les hizo un seguimiento durante dos años. Las conclusiones a las que llegaron es que «el uso frecuente de los medios digitales (redes sociales principalmente) puede asociarse con el desarrollo de los síntomas de déficit de atención» si bien reconocen que se necesitan hacer más estudios para concretar la relación causal. Estamos llegando a un punto en el que tendremos hijos que sepan tocar el piano, tengan un organismo sanísimo, sepan hablar tres idiomas, y sean calificados con sobresalientes pero sean incapaces de entender la virtualidad de las redes sociales, de comprender el poder que tienen las imágenes virtuales que consumen y que han sido retocadas con mil filtros, que no se percaten de la irrealidad que a veces presenta el mundo digital y terminen minando su autoestima y potenciando su inseguridad porque no son capaces de alcanzar esos estándares virtuales (no reales) de éxito y felicidad en forma de imágenes que a diario les atraviesan. Solo basta echar un vistazo en nuestros colegios y entornos cercanos para ver que aumenta exponencialmente las diagnosis tardías de hiperactividad o de déficit de atención, junto con otras manifestaciones no menos preocupantes tales como ataques de ansiedad y cuadros de depresión infantiles.


			Damos por hecho que están creciendo mentalmente sanos si los vemos reír y entretenerse pero no vamos más allá. Solo nos damos cuenta de la importancia de la misma si a nuestros hijos le han diagnosticado alguno de los síndromes reglados tales como asperger, hiperactividad, autismo, déficit de atención…, entonces nuestro grado de preocupación es superlativo y acudimos a pediatras, psicopedagogos, psicólogos infantiles, logopedas… Pero si no hay diagnóstico, no creemos que sea necesario trabajar con ellos en su salud mental, en una higiene mental preventiva. 


			Ya lo he expuesto en mis anteriores libros pero no me canso de repetirlo porque creo que es el reto más importante que tenemos por delante en el siglo XXI, tanto para nuestros hijos como para nosotros: crear el hábito de una higiene mental preventiva. Entiendo que no es fácil, porque andamos en la vorágine cotidiana de la hiperactividad, y cuando llegamos a casa apenas tenemos fuerzas y ganas, nos falta la costumbre de preocuparnos porque ellos vayan poco a poco construyendo su armazón metal, pero si tomásemos consciencia de la importancia de esta labor nos ahorraríamos y sobre todo les ahorraríamos mucho sufrimiento futuro.


		


	

		

			EDUCAR EN LA ERA DE FICCIÓN


			Vivimos en un mundo que demanda y consume ficción como nunca antes había sucedido. Estamos inmersos en una sociedad de la ligereza, de lo inmediato, de lo cambiante, donde los conceptos metafísicos han tocado a su fin y se ha impuesto la hiperacción estimulante en forma de pantalla frente al sosiego del pensamiento y la calma de una mirada sin filtros. Desechamos cualquier intento de ahondar, de ir en busca de la raíz de los asuntos. Preferimos los eslóganes, los titulares, incluso los episodios de las series de televisión que requieren menos tiempo frente a las películas, evitamos cualquier ejercicio intelectual que venga en forma de discurso analítico que requiera esfuerzo, atención o no tenga carga emocional. Huimos de lo transcendental, de lo estático, de las pretensiones de intemporalidad y nos abrazamos a la novedad, a lo fácil, en resumidas cuentas, a lo liviano. 


			Siendo así no es de extrañar que estemos viviendo el momento más álgido de la historia en lo referente a la preocupación sobre tema educativo al mismo tiempo que menospreciamos los propios sistemas educativos, la profesionalidad del profesorado, la inutilidad de las pedagogías clásicas y la futilidad de los contenidos de «toda la vida». Y muchas de estas críticas solo se justifican porque son moda, es decir, está de moda menospreciar todo aquello que no huela a innovación, todo lo que tenga un halo de tradicional. Las redes sociales solo se alimentan de esta comunidad pedagógica adoradora de la innovación por el mero hecho de innovar, se amparan en discursos emocionales y se retroalimentan entre sí. Muchas de las neopropuestas educativas que se presentan lo hacen impregnadas de este estigma de la ligereza; son propuestas que suelen estar en consonancia con esta sociedad «etérea» que trata de no «traumatizar», obligar, controlar, disciplinar… al infante.


			Se empieza a exigir un nuevo modelo de «educación ligera» donde al alumno no se le impongan tareas que requieran esfuerzos intensos o deberes poco estimulantes. En resumidas cuentas, se comienza a apostar por la llegada de una educación frágil, cambiante, suave, personalizada y, si me apuran, hasta estética. Una nueva educación que sea políticamente correcta donde solo se acepta el refuerzo positivo y las emociones agradables. Pero muchas de estas propuestas neoeducativas lo que presentan es una educación de ficción. Ficción desde el momento en el que sublima una educación ideal para un mundo ideal donde todos los niños descubren su vocación y son apasionados, donde no tienen que enfrentarse a grandes dificultades en la vida, donde todos los procesos de aprendizaje que se realizan están fundados en el juego y en la diversión…


			La potenciación de lo que se ha venido llamando la psicología positiva a través del coaching ha provocado el empoderamiento y ha colmado de ilusiones a muchas personas que se han creído que alcanzar el éxito, la fama y la plena felicidad es un asunto que está en sus manos, que depende en exclusiva de ellas. Muchas de estas personas han comprado este discurso de ficción y orientan su cotidianeidad en torno al mismo. El problema se acrecienta cuando esta vida de ilusos se traspasa a los vástagos. Al igual que empezamos a sufrir las consecuencias personales de una sociedad de ficción que se impone, terminaremos educando en un sistema de ficción que se aleja de la realidad y lo peor de todo será que nuestros hijos, educados bajo las pedagogías alegres de la gamificación y del mindfulness, tendrán que vérselas con un mundo real que no entiende de «castillos en el aire».


			En esta sociedad ficcionada hemos logrado interiorizar y asimilar emocionalmente un concepto irreal de felicidad, una concepción ficticia de éxito, hemos digerido un ideal de amor mediático y sentimos como real la dañina idea de la igualdad y de la meritocracia. Hemos perdido uno de los sentimientos más profundos, útiles y relevantes que tanto ha ayudado al hombre a reflexionar sobre su identidad: el sentimiento de lo trágico. Trágico entendido como aquello que no tiene solución, que no tiene remedio y que es la suma de lo cómico y de lo dramático. La nueva tecnociencia y la fe en que su desarrollo terminará solucionando todos los problemas, han calado tan hondo en el ideario social que creemos que todas las dificultades, situaciones y adversidades tienen remedio o tendrán remedio. Hemos asumido una fe ciega en el progreso de la razón, de la ciencia y de la tecnología más allá de lo propiamente racional. No es de extrañar, por tanto, que nos sintamos confiados al acercarnos a las nuevas propuestas educativas y al abordar los nuevos retos que la globalización nos depara porque percibimos una extraña sensación de tranquilidad cuando nos dejamos en manos de cualquier discurso neopedagógico que insufle ese halo de novedad que tanto erotismo encierra en estos tiempos de culto a lo primario. 


			Pero a su vez, esta pérdida del sentido de lo trágico y la hiperentronización del poder resolutivo de la razón neofílica (obsesionada con la novedad) trae como consecuencia la proliferación de miles de propuestas superficiales a la hora de afrontar los retos que la nueva globalización plantea. Estamos viendo florecer, casi a diario, fútiles y superficiales propuestas que creen ser la clave para solucionar lo que ahora se denomina «el problema educativo».


			En los últimos años no han dejado de surgir profetas de la pedagogía, magos del encantamiento mediático que del día a la noche pasan a convertirse en referentes pedagógicos, consultores internacionales y asesores gubernamentales que tienen mucho más impacto mediático que resolutivo. No paran de presentarse nuevas pedagogías que se autodefinen como «revolucionarias», cuya característica principal es la innovación «disruptiva» pedagógica.


			Estas nuevas propuestas educativas, en su gran mayoría, no son otra cosa que «imposturas educativas». El ansia de consumir ficción «como si» fuera posible realizarla genera a su vez una ilusión en el consumidor que siente, debido a esta fe ciega en la posibilidad de resolver todos los problemas, que es factible. Estamos asistiendo al empoderamiento de las pseudoficciones pedagógicas por doquier. Estamos viviendo la entronización de los coach, de los asesores, de los motivadores educativos que se han contagiado de este discurso espectacular que tanto gusta y que no requiere grandes dosis de pensamiento crítico, ni para el neopedagogo ni para el propio consumidor de estas «imposturas educativas». 


			Muchas de estas imposturas educativas, al igual que la sociedad en la que nos movemos, comparten la característica de la ligereza, son discursos e ideas tan ligeras como vacías de sustancia, en una época en la que la población se decanta por lo light como modelo de vida. Han logrado el objetivo de convencer y emocionar pero sin solucionar el problema. El coaching educativo contemporáneo no sirve para solucionar los problemas estructurales que tiene la educación del momento presente. Entre otras cosas porque muchas de estas propuestas no son profundas ni analíticas, no parten de la tremenda diversidad que existe entre los alumnos y los profesores y casi ninguna tiene en cuenta la relevancia del factor económico a la hora de plantear alternativas; la gran mayoría no son realistas. El problema es que muchos docentes, padres y alumnos consumen este neodiscurso emotivo pseudopedagógico y se sienten identificados con sus propuestas. El peligro de estas imposturas educativas es que generan una dosis emocional de optimismo irracional y desmedido que provoca un enorme efecto de rechazo sobre lo establecido y causa sentimientos de insatisfacción y desafección sobre la realidad del presente. Las nuevas «imposturas educativas» son un elemento dañino y perjudicial si no tenemos la capacidad analítica suficiente como para darnos cuenta de la ligereza de sus propuestas. Hablar de educación es hablar de un sistema tremendamente estructurado y complejo como para que se pueda analizar o resumir en una charla TED de veinte minutos o en un curso de formación de treinta horas. 


			Por eso aposté por trabajar el pensamiento crítico como elemento base para todos los procesos educativos posteriores. Aprender a pensar bien requiere tiempo y esfuerzo y no siempre se presenta como un juego. Los ejercicios de análisis, la capacidad de cuestionar las cosas, el conseguir que nuestros hijos pongan en marcha el sano ejercicio de la duda no es algo cómodo ni mucho menos fácil. Si me apuran deberán reconocer que muchos de nuestros hijos e incluso nosotros mismos llegamos a preferir muchas veces no pensar, bien por cansancio, bien por hartazgo, bien por falta de hábito… Pero lo que aquí pretendemos es que, aun sabiendo que es un proceso a veces tedioso cuyos frutos solo se recogen a largo plazo, terminemos dándonos cuenta de que con el paso del tiempo siempre les beneficia. Vivimos en un momento social donde los estímulos, además de haberse multiplicado exponencialmente, han sabido usar las herramientas de seducción de tal manera que son capaces de tenernos enganchados a una constante hiperactividad en su búsqueda, y para luchar contra esta filosofía de vida de la inmediatez que no deja de provocarles impaciencia e insatisfacción es necesario que tengamos como eje de flotación el pensamiento crítico.
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